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biemlo su secretario puesto los papeles, libros y hatillo 
del padre Comisario en recaudo, salió despues de com~r 
de aquel convento y en su compañía otros cua~ro frai
les los tres de los cuales eran de los de Acatzmgo ; ! 
andadas tres leguas no largas, por el mesmo camino 
real qael padre Comisario babia llevado, llegaron t~os 
temprano al pueblo de Amozoc, donde hallaron al dicho 
padre Comisario y al guardian de Metepec, en las casas 
de la comunidad, acompañados del alcalde mayor de 
Chalco y de otros cuatro españoles con ar~abuces y 
otras armas; llegó luego el compañero del d~cho guar
dian de Melepec, y de alli á un poco el pre~1ca~or que 
babia salido de la Puebla con el paMe Com1sar1~, que 
era vuelto á aquella cibdad a un negocio, y con el otro 
fraile de la mesma provincia, de manera que por todos se 
hallaron allí aquella noche diez religiosos, y ~ara todos 
prove)'Ó el Señor de colacion y camas. Durnuó el padre 
Comisario con guarda de los dichos cinco españo!es, J 

a ·1' le O'trnrdaron siempre hasta que llegaron con el á la 
,~ b . 
veracrui; los dos frailes, que la tarde antes quer1an 
acompañar y servir al padre Comisario hasta el pue~to, 
estuvieron á la mira en el convento de Amozoc, ha~1en
do aquel dia dicho misa en él y oidola los sobred1c~os 
españoles, no obstante que ellos y el uno de los frades 
estaban declarados por excomulgados, y aun ello~ de• 
nurÍcia~los por tales de participantes. 

j • • 

De co_,no_ llev~ro,i al _11_adre Comisario ú Guamantla y desde 
alli /uzo ciertas diligencias, y de algunas cosas que su
cedieron en Jléxico cerca desto. 

. Sábado Yointe y nueve de Diciembre, habiendo dicho 
nusa el padre Comisario, luego por la mañana, en el 
mesmo aposento CJUO el dia antes, y oídola los demás re
ligiosos, salieron con él de aquel pueblo de Amozoc des
pue~ tle haber comido, y andadas cinco leguas de buen 
eammo en que se pasan un pueblo ó dos de indios oto
míes, y por junto á una fuente que llaman de los frai
les, que desciende de la sierra de Tlaxcalla y va encaña
da á Tepeaca, y otra fontecilla que llevan los indios por 
unas canales de madera' llegaron todos ya tarde muv 
cansados al pueblo de Guamantla; llevaron los espal1o: 
les al padre Comisario á las casas do la comunidad, y por 
no ha?er en ellas aposentos donde dormir. y porque el 
guardian y sus compañeros rogaron al padre Comisario 
q~~ se fues_e al convento y al alcalde mayor que lo tu
viese por bien, se entraron lodos en él, despuos de ha
ber dado su palabra el dicho padre Comisario al alcalde 
mayor, que cuando se quisiese ir se volveria de su YO· 

Juntad á aquel mesmo lugar y puesto. fuera del conven
to. _Hizosele alli aquella noche y el dia siguiente mucha 
~ndad y r_egal?, porque el guardian, además que estaba 
ª. la obel11encm del padre Comisario' esra muy roli
g10s0. 

Domingo veintisiete de Diciembre, prediccí el pa-
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tll'C Comisario ú los frailes y seculares espailoles, que fu('
ron muchos, y, despues de haber comido, no faltó quien 
quiso hacer creer al alcalde mayor que el dicho_ pad~ 
Comi::-a río se ]e quería huir, y que para esto babia pedt• 
llo prestado un cabollo y un vestido seglar; cosa tan ,·a
cia de verdad, cuan lo llena de malicia. EnLendióse que 
los frailes que babian quedado en Amozoc, y eran ya lle
gados á un poblecito junto á Guamanlla, urdieron aque
lla mara1ia é inYentaron aquella traza; oído esto por el 
alcalde mayor·, fué luego muy turbado al padre Co~isa• 
rio, y despues de haberle contado lo que le babian d1c_ho, 
le pidió con mucha humildad é instancia q_ue s_e sahese 
del convento y se fuese á casa de un vecmo español, 
donde podía estar ]o restante de aquel dia; y basta tan• 
to que hubiesen de partir de allí _en prosecucio~ de so 
viao-e. 1Iizo1o así el padre Comisario, por cumphr la pa• 
la')~a que habia dado, y porque no le ,·iniese algun daño 
al alcalde mayor, el cual se temia mucho de que los 
frailes habían de ir con quejas y chismes dél al Vircy. 
Ilicicron al padre Comisario en aquella posada mucha 
fie:-t.a 11 regalo ; dUl'mió allí él y su secretario y el al• 
cahle mayor y sus hombres, los demás religiosos dur· 

micron en el convento. 
Desde Guamantla despachó el padre Comisario al 

guardian de Metepec y á su compafiero, dándoles )icen• 
cias, al uno para Yucalan y al otro para Guatemala, por
que les pareció que no quedaban con seguridad de con• 
r,iencia en lo de México por súbllitos de fray Pedro ~ 
San Sebastian, prelado intruso; el guardian Jporló a \11-
catan, pero al compañero cogieron y prendieron, po
cos 1lias dc:-pues, cuatro frailes que á él salieron cn,Lrc 
TP¡waca y .\catzingo y 1Jeya1·on ú la Puebla, ~· tfo alh le 
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~uhieron á ~léxico : despachó tambien tlos fraile!\ tles
caltos que habian ido á negociar cosas de su consue• 
lo y de la quietud de sus conventos, especial del de San• 
ta Barbara, de donde ellos eran moradores, y porque el 
guardian de Acatzingo iba al parecer indispuesto, le dió 
licencia para volverse á la Puebla y curarse en el cou• 
vento de Santa Bárbara. pero él se volvió á la obedien• 
cia de San Sebastian, y se fué al convento de San Fran
ci:teo, con que no poco crédito perdió de lo mucho que 
babia cobrado en haber seguido á su verdadero prelado; 
dcspues+ por mandato de la Audiencia, le volvieron á l'l 
y á los demás las guardianías qne violentamente les ha• 
bian quitado. 

Tambien despachó otr03 tres frailes á México, con re• 
cados para la Audiencia y oidores, enviando nueva su• 
plicacion del mandato del Virey, representando en ella 
el agrario que se le hacia y el que recibirían todas las 
provincias de la Nueva Espalia, con su absencia; fueron 
aquellos religiosos á ~léxico y hicieron su legacion, pero 
nada negociaron, porque por las Pascuas no babia ni hu
bo Audiencia; hiciéronles, á ida y á vuella por los ·cami• 
nos, en los pueblos y ventas, mucha caridad, alabában
le21 todos su propósito y constancia, y que fuesen digno~ 
de padecer por tan justa causa, por acudirá la obedien• 
cia y seguimiento de su prelado. y por otm parte abo
minaban de los excomulgados y de los que los seguían 
y eran de su parecer. 

Cuando en México se supo la prision del padre Cu• 
misario, y la fuel'Za y violencia con que le habían saca
do de Santa Bárbarn, fué estralio el sentimiento que hi
zo toda aquella cibdad, ( así chicos como grandes , po
bres como ricos, nobles y plebeyos por las calles, mcz-
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clados, ) de gemidos )' llantos, con tan grande exceso 
que se temió algun alboroto, porque no se trataba otra 
cosa entre todos si no era esta, 

Despues, al tiempo que los dichos tres frailes fueron 
ú Méxi~, amanecieron un dia, en algunas iglesias y lu
gares públicos de aquella cibdad, puestas y fijadas otras 
declaraciones de los trece descomulgados, como las pa• 
sadas, y hubo tanto atrevimiento en algunos frailes que 
las quilaron, y en su lugar pusieron otros cedulo~es en 
que decían: "que supiese el vu~go ~gno~ante _Y necio que 
fray Alonso Ponce no era Com1sano, m pod1a excomul
gar á los frailes, y que asi no estaban excomulga~os. Y 
los podían hablar y tratar con ellos» de lo c~al se _md1g• 
nó tanto contra ellos la cibdad, que no habm quten la 
pudiese aplacar, y no falló quien, con celo santo, hiciese 
otros cedulones en contraposicion de aquellos, y los 
fijase en público al pié de los declarados por excom~l: 
gados, en que decía: que supiese el pueblo Cl'IS• 

tiano y devoto, que el padre frny Alonso Ponce era Co
misario y prelado general, declarado por tal por la 
Audie.ncia real en vista y revista, y que podía excomul• 
gar, y que los asi declarados estaban des~omulgados.' 
y que todos los fieles cristianos estaban obhgados á e\'l• 

tarles. 
Quisieron dos frailes, de los del convento de San 

Francisco de México, quitar una de aquellas declarato• 
rias, que estaba fijada á la puerta de una iglesia, Y por 
no poder despegarla con las manos, por estar muy pe
gada con engrudo ó con cola, echó mano el ?no dellos 
de un machete que llevaba, y con la punta hizo de pe
dazos el papel; vió esto un clérigo, y comenzólos á re
prender ás¡leramente, llamándolos excomulgados Y en· 
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,lcmoniallos, los frailes con sus machetes quisieron ha
cer algun disparate, pero acudieron muchos monacillos 
! otros mochachos, y comenzaron á darles tanta grita, 
llamándolos enmachetados y descomulgados, y tirándo• 
les algunas piedl'as, que tuvieron por bien de irse, cor
ridos y afrentados. Porque se vea el daño tan notable 
que causó aquella inouediencia, tan digno de llorar y 
sentir; pero ¿qué inobediencia no tuvo semejantes par• 
tos, y no dió fruta tan mala y datiosa? 

Era, finalmente, la indignacion de todos tanta contra 
los frailes inobedientes y descomulgados, que los estu
diantes sacaban traslados de aquellas declaraciones y ce
dulones, y, cuan el o hallaban quitados unos, ponian otro~, 
y aun los guardab:m en algunas partes porque no lo!. 
quitasen, como lo hicieron dos ó tres dias los estudian
tes del colegio de San Luis, de la Puebla, con un cona• 
to y afecto extraño. Estaba una destas cleclaracione!. 
puesta á la puerta de una iglesia de México, y sabido 
por el cura que iban dos frailes del convento de San 
Francisco á quitarla, quitóla él de presto con mucha su
tileza antes que ellos llegasen, por que estaba pegada so
lamente con cera; llegados los frailes y visto que no ha
bía nada, y hallándose burlados, se volvieron por donde 
habian ido y luego el cura tornó á ponerla muy despacio 
en su puesto y lugar: seria cosa muy larga querer po
ner aqui las particularidades y cosas notables, que cerca 
desto pasaron en aquellas dos cibdades. 

Lo que el gobernador del Arzobispado de México, 
que era un padre dominico muy docto , santo y grave , 
escribió en una carta al fray Pedro de San Sebastian , 
será bien decir aquí, en suma, por ser muy de ponderar, 
~· c1ue como negocio de tanta considcracion se divulgó 
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por toda la Xueva Espaiia, enviantlose por ella ~raslado~ 
de la dicha carta. Afeúbale en ella su protervia Y pci · 
tinacia en no querer obedecerá su prelado, y dej~rse cs
tarexcomulgado con tanto escándalo de todo el remo; de• 
cíale que era disparate muy grande querer hacer creer al 
mundo que el padre Comisario era loco_, ~u~s constaba 
de lo contral'Ío, y que quererle persuadir a el que p no 
era Comisario, y que había acabado por Pentecostes, era 
,¡nerer dar garrnte al entendimiento: y que pensaba 
quitarles la administracion de los sacramentos Y ~oner 
otros ministrns, y que ern tan grande el mal y esca~da~ 
lo que por su causa babia en aquel reino, que crma o 
temia que no le babia de dar Dios lugar para hacor pe· 
nitencia. 

De como llevaron al padre Comisario á Xalapa, y de alyt,, 
nas cosas de aquel camino, y otras que sucedieron sobre 

aquel caso. 

Volviendo á Guamantla, donde <1uedó el padre Comi
sario general, lunes veintiocho de Diciembre de mil qui
nientos ochenta y siete años, es de saber ~ue el .ªl_caldc 
mavor de Chuleo le daba mucha guerra y priesa, diciendo 
qn; queria llegar muy presto al puerto de S~n Juan ~e 
Uló.a y no detenerse en las ventas, donde decia que vaha 
todo muy caro y á él se le hacia más; por esla razon, 
tlespues tle haber dicho misa en un aposento lle aq1~ella 
casa, y despues de haber comido y almorzado todo Jltn· 

to , y despedido los frailes que atrás quedan dcclar:idos, 

:rno 
quedúndose con su secretario y con el predicador de 
la Puebla, y fray García de Arellano, ambos hijos de 
aquella provincia, y con un corista de Guatemala que el 
dia antes babia llegado allí con ciertos negocios, salió 
de aquel pueblo con los españoles sobredichos, y, anda
das dos leguas largas de camino muy llano, llegó á un 
pueblo de indios otomies de aquella guardianía llamado 
San Lorenzo, donde aquella noche habían dormido los 
dos frailes de Amozoc; los cuales, segun pareció, ya que 
no les dejaban ir en compañia del padre Comisario, que
rían, á lo ménos, ir siempre á la mira para dar prisa al 
alcalde mayor. Pasaron los españoles con él de largo por 
aquel pueblt>, y andatlas otras tres leguas largas, tambien 
de buen camino, con mucho sol, polvo y cansancio, llega
ron á una venlecilla nueva llamada del Canónigo Santia
go. Refrescáronse todos con agua fria, que allí hay, que 
se saca de un pozo, á brazos, y luego prosiguieron su via
ge, y andada otra legua asimesmo de camino llano, pa
saron por junto á otra venta que llaman la Nueva, la cual 
estaba á la sazon despoblada; y andada otra legua del mes
mo camino, llegaron á otra venta llamada de Oliveros, en 
la cual babia muy mal recado, porque no habiapara todos 
sino un aposento muy patente, exento y desabrigarlo, y no 
obstante esto, por ser ya puesto el sol, poco menos, y lle
gar todos muy fatigados, especialmente el padre Comi
sario, como mas viejo, se detuvieron allí aquella noche, 
la cual pasaron muy mal por la poca ropa y menos re
paro que babia contra el excesivo frío que allí hace: el 
agua que allí se bebe, e·s muy gruesa y salobre, sácase 
de un pozo con una anori~, pero media legua de alli está 
una fontczuela de buen agua, de la cual trajeron un 
cánt:iro por hacer regalo al padre Comisario, el cual se 
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tletuvo, pot· estar indispuesto, en aquella posada hasta 
otro dia por la tarde. . . 

Aquel mesmo lunes (ó el martes si.?~ien~) pros1gmon
do el provisor de la Puebla en sus dthgenc1as y excomu
niones hizo matar candelas y que apedreasen las puer
tas de Ía casa del alcalde mayor de aquella cibdad, y de 
un criado del Vire y y de los demás, nominatim, dosco-. 
mulfl'ados, y queriendo irá poner cesatío adivinis, llegó, el 
mié;coles treinta de Diciembre, una provision de la Au
diencia de México en que le mandaban que, so pena de 
las temporalidades y ser desterrado de los reinos. alza
se el entredicho por treinta dias, y absolviese á los des
comulgados por otro tanto tiempo, _Y par~cies~ en M~xi
co con lo procesado, para que se viese s1 era J_~sta o. no 
la causa del entredicho y excomunion ; cumpholo as1 el 
provisor, y alzado el entredic~o,. y ab~ueltos lo~ .exc~
mulgados por treinta dias, á remctdenma, se part10 otrn 
dia para México : lo que cerca des to pasó, adelante se 
dirá. 

~o lejos de aquella venta de Oliveros, donde llegó el 
padre Comisario, está, á la banda del Norte, un buen pue
blo de indios mexicanos, llamado San Juan, en el cual 
solia haber un convento nuestro de la provincia del San
to Evangelio; dejóse á los clérigos, por parecerles á los 
prelados que estaba á trasmano: moran en aquel pue
blo al o-unos españoles. Estando en aquella venta, supo el 
alcald~ mayor que los dos frailes de Amozoc, que el 
uno se llamaba fray Pedro Serrano y el otro fray Diego 
ijendez, estaban allí cerca en una estancia, y no l~ pu
diendo ya sufrir, les escribió que se fuesen luego a sus 
casas, y que, si por no irse les sucediese algo, no se es• 
pautasen: decia esto porque tenia intento de prenderlos 
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y entregarlos al padre Comisario, si no se iban; ellos se 
fueron luego, y no pararon hasta el convento de Xalapa. 

Martes en la tarde, veintinueve rle Diciembre, sa
Jió el padre Comisario de aquella venta, y andada una 
larga legua de buen camino llano, llegó á otra buena 
,·enta Jlamada de Rodríguez, donde había mejor recado 
que en la de Oliveros; diéronle de cenar y cama razona
ble, pero padeció mucho frio, que lo hace por alli muy 
recio : el agua que allí se bebe es tambien de pozo, 
gruesa y salobre, pero al padre Comisario y á sus frai
les dieron de la fuente sobredicha. 

Miércoles treinta de Diciembre, salió de aque
lla posada al amanecer, y andada una legua de camino 
llano, pasó por junto á otra venta, que llaman de Pizar
ro, y andadas otras tres leguas y media, por unos cam
pos y llanos muy largos, anchos y penosos, pasó por 
junto al hospital de Perote, del cual queda dicho atras, 
no entró dentro por estar un poco apartado del camino 
y porque el alcalde mayor no gustaba de llevarle al1á, pa
reciéndole que no estaria allí seguro, y así anduvo otra 
media legua y llegó á una venta que llaman tambien 
de Perote, á la cual viene un arroyo de agua muy bue
na, y no poco fria, que desciende de una sierra muy al
ta, que llaman asimesmo de Perote, en la cual hay nie
ve casi todo el año y está á la banda del Sur de la ven
ta; allí, en aquella venta, se detuvo todo aquel dia y la 
noche, en la cual hizo muy recio frio. 

No lejos de aquella venta, á la banda del Norte, está 
un pueblo grande de indios mexicanos, llamado Xala t
zingo, en que solía haber un convento nuestro de aque
lla mesma provincia y dejóse y dióse á clérigos, como el 
otro de San Juan; dánse enaqnella comarca muchasnue-
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. ces de Ja tierra, y aun de las de Castilla, dánse piñones, 
tambien de la tierra, los cuales son mas chicos que los 
de Castilla, pero tienen el mesmo sabor y la mesma ca
lidacl: ce1'lificaron al padre Comisario ( aunque es difi
cultoso de creer) que los árboles que llevan aquesta fru
ta no la dan sino de siete a siete años. 

Estando en aquella venia recibió el padre Comisario 
general una carla del guardian del oonvento de Son 
Francisco, de la Puebla, en que le pedía que le absolvie
~e de Ja excomunion, alegando ciertas causas Y razones 
para excusarse de no haber acudido á su~ mandatos. 
Respondiólc el padre. Comisario lo que convmo, pero no 
•le envió la absolucion, porque él pedia que fuese en se
creto, y su cul11a babia sido pública y notm·ia y no que-

ria salir de ella. 
Jueves treinta y unQ de Diciembre, último dia del 

aiio de ochenta y siete, salió el padre Comisario al ama-, 
necer de la venta de Perole, y pasados dos ó tres arro
yuelos, que descienden de la sierra ~evada sobredicha, Y 
andada legua y media, por entre pmares, de razonable 
camino, llegó á otra venta que llaman de la Cruz Blan
ca, junto á la cual corre olro arroyuelo; pasó de largo, Y 
pasado otro arroyo y algunas costezuelas, y andada me• 
dia legua, tambien entre pinares, pasó por junto a ot~a 
venta, y andada otra legua del mesmo camino: enl~ pt· 
nares, llegó a otra venta que llaman de las Vigas, ¡un• 
to á la cual corre otro arroyo; allí le dieron de eome.r Y 
descansó un ralo, y luego prosiguió su viage, y andadas 
dos leguas largas de cuesta abajo, entre llanos, y la ~na 
dellas de mal país, que de una y otra parte del cammo 
estaba lleno de piedras secas y requemadas, como esco
ria de herrerías, llegó á olra venta llamada de la lloya; 
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pasó de largó por hacer jornada y poder Ilegal' otro dia 
á decir misa á Xalapa, y andada otra legua grande de 
mal camino, de muchas costezuelas y algunos revento
nes, con mucho barro, llegó, poco anles que anochecie
se, á otra venta quo llaman del Soldado: hízosele allí mu
cha caridad, y descansó toda la noche. Viene á aquella 
ven~1 un arroyo de agua muy buena 'Y es tierra aquella 
templada, donde no ¡hace tanto frio como en Pcrotc, 
mas, con todo eso, se siente mucho desde media noche 
abajo. 

Viernes primero de Enero de mil quinientos ochenta 
yochoaños, salió el padre Comisario dea¡¡uella venta, an
tes que el sol saliese, y andada una legua larga de cuesta 
abajo, de camino muy mojado, pasó por junto á otra que 
llaman de Roman, por cerca de la cual corre un buen ar
royo; y andada otra legua tambien de cuesta 11bajo, en
tre llanos y del mesmo camino, llegó á otra venta que 
dicen del Montañes ó de Sedetio: pasó de larrro v an-

o ' ~' 
dada otra legua, llegó al pueblo de Xalapa á las nueve do 
la mañana y lleváronle á la posada del alcalde mayor; lue
go dijo misa en un hospital que allí tienen los herma
nos de San llipólilo de México, para curar los pobres que 
suben de las Ilotas, dieron para ello recado los frailes 
de nuestro convento, aunque ninguno dellos se .atrevió 
á irá ver al padre Comisario, por no caer en la indirrna-
. o 

eton de fray Pedro de San Sebastian. Dicha misa, por-
que la casa del alcalde mayor era pequeña, llevaron al 
padre Comisario a otra de un es1nñol, escribano y veci
no de aquel pueblo, en la cual estuvo hasta el lunes si
guiente y se le hizo mucha caridad y regalo, ayudan
~º para esto los frailes y sindico de aquel convento que , 
para el padre Comisario y sus frailes , y para los cspaño-
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les que le llevaban, tlahan ludo lo nccesal'io: lle aquel 
pueblo y convento de Xalapa queda ya Uicho, ~' por es
to no se dico nada dello al presente'. Estaban allí en Xa-: 
lapa fray Pedl'o Serrano y su compañero cuando llegó 
el padre Comisario, pero fnéronse luego, camino tle la 
Veracruz, por unos pueblos de la visita do Xalapa 
apartados del camino real. , 1 

, • 

Domingo tres de Enero do ochenta y ocho, dijo mi-
sa el padre Comisario en el hospital sobredicho, y lue
go en él predicó á los españoles que se juntaron, que 
no fueron pocos, ni quedaron poco contentos y edifica
dos del sermon. Fray Alonso de Pra_do predicó á lo~ in
dios, que ei·a muy buena lengua mexicana, y ellos mos
traron mucha tristeza y sentimiento de lo que pasaba 

en la órden. 

De como ¡HJsaro1l mlelante C01' el padre Comisario /,asta lo 
isla de San lita" de Uliw, y de algnoos cosas quepawOII 
en la Veracruz acerca de las descomunione, dichas. 

Lunes cuatro de Enero de ochenta y ocho, salió el 
padre Comisario de Xalapa por la mañana, altillo ya el 
sol, y andadas tres legua!S de razonable camino, en que 
se pasa un arroyo que corre por junto á una herrería, U~ 
á la venta que llaman del Lencero, donde se detuvo todo 
aquel dia. Corre por junto aquella venta un arroyo, f 
babia una bonita huerta de muchos árboles frutales de 
los de Espaiia y de los de la tierra, y mucha hortaliza, 
porque es tierra aquella muy templada. 

;:¡ J;; 

)fartes cinco tle Enel'o salió el padre Comisario de 
aq~ella ven~ tan de ma~rugada, por causa del calor, que 
pasado el ~1 royo sobredicho, y andadas tres leguas de 
buen cammo con una obscuridad muy grande, llegó an
tes que fuese de dia á una venta que llaman del Cerro 
Gordo, la . cual á la sazon estaba quemada y ab~asada 
por descmdo de unos arrieros; pasó de largo, y andada 
ulrn legua pequeña pasó por la puerta de otra venta lJa
mad~ dcl Rio, bajo dela cual, por una barranquilla, corre 
~n riachuelo, del cual toma nombre la venta; pasó aquel 
r10 por el vado, que no lleva mucho agua, y andadas 
otras tres _leguas con una maflana parda, llegó á la ven
la de la Rmconada, media legua del rio de la Veracruz 
y una tle un pu1Jblo de indios: llamado la Rinconada allí 
en aquella venta se detuvo todo el dia con grandísima 
persecucion de moxquilos, los cuales llegada la noche se 
fueron á sus casas hartos ya do sangre humana. • 

Miércoles seis de Enero, dia de la Epifanía, salió el 
padre Comi~rio de aquella venta, muy de madrugada, 
Y andadas cmco leguas de buen camino, aunque un po
co llovido' llegó á las nueve de la mañana 'á·la cibdad 
de la Veracruz; aposcntáronle en la plaza, en casa de 
un hombre muy honrado y devoto. donde se le hizo 
m~cba cari~a~. Y r~galo, y se detuvo aquel dia y el si
~nle: alh dtJO misa, aquellos dos dias, con recado que 
le dieron lo_s de la Compailia de Jesús y lo mesmo hizo 
~ secretario que posaba con él, los demás frailes de
cianla en la iglesia y posaban en otra casa principal del 
pueblo. 

Desta cibdad y del convento de nuestra órdcn que 
eo ella ~stá fundado, ,1ueda ya dicho atn\s, y así n~ hay 
que decir en este lugar mas de que, antes de llegar al 


